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			Érase una vez, la Princesa Aurora, que por entonces respondía al nombre de Rosa, vivía en una acogedora casita del bosque con las tres hadas madrinas, a quienes llamaba tías. Una de sus aficiones favoritas era la jardinería. Sin embargo, había un seto que se les resistía porque, por muchos cuidados que le dispensaran, tardaba mucho en florecer. 
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			—¡Ya está bien! —se quejó una tarde Primavera, muy enfadada—. Hace semanas que lo regamos, lo abonamos y le quitamos las malas hierbas y nada de nada. ¡Ni una triste flor! 




			Rosa trataba de consolarla. 




			—La naturaleza debe seguir su curso, solo es cuestión de esperar —le dijo con dulzura. 




			Pero, en lugar de responderle, el hada madrina siguió resoplando. Se le estaba agotando la paciencia. 
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			Así que, bien entrada la noche, Primavera esperó hasta que estuvo a solas con las otras dos hadas. 




			—¡Se acabó! —susurró con decisión. Y, con aire travieso añadió—: Ese seto testarudo solo tiene una solución… ¡LA MAGIA! 




			—¡Ni en broma! —exclamó Fauna. 




			—¿Es que no te acuerdas? No podemos usar nuestras varitas, lo prometimos —suspiró Flora. 
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			Poco después, las hadas se retiraron a su habitación a dormir. 




			Mientras tanto, asomada a su ventana, Rosa observaba el cielo y soñaba despierta. Pero, de repente, bajó la mirada y vio que, a la luz de la luna, el seto estaba floreciendo. 




			—¡Han brotado las flores! —gritó la princesa, corriendo feliz a la puerta de casa. 




			Las tres hadas se levantaron sobresaltadas. 




			—¿Cómo es posible? —preguntó Fauna con desconfianza. 




			—¡Es muy extraño! Hace mucho que se ha puesto el sol —añadió Flora, incrédula. 




			Las dos lanzaron una mirada inquisitiva a Primavera. ¿Acaso aquella novedad se debía a un toque especial? 




			—No me miréis así, yo no he tenido nada que ver —aseguró Primavera, ofendida. 




			 


  			[image: ]


			 




			Las tres tías salieron al jardín con su protegida. Rosa estaba emocionada. 




			—¡Claro! Como hemos plantado dondiegos de noche y flores de luna, nuestro seto solo podía florecer en una noche tan luminosa como esta —dedujo Primavera. 
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			—Cómo no se me había ocurrido —dijo Flora. 




			—Mmm, yo tampoco había caído en la cuenta —añadió Fauna, acercándose a las preciosas corolas recién abiertas. 




			Primavera estaba contenta como unas pascuas. 
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			De repente, la princesa y las hadas oyeron que se rompía una rama. Se dieron la vuelta enseguida y… ¡menuda sorpresa! 




			A unos pocos pasos de allí, una familia de unicornios pastaba a la luz de la luna. La cría era una monada, se diría incluso que brillaba. 




			Rosa admiró embelesada aquellas criaturas mágicas de las que solo había oído hablar. 
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			—Los unicornios salen con la oscuridad porque tienen miedo a que los vean —explicó Flora a Rosa—. Son tímidos pero simpáticos, y han debido notar el aroma de las flores. ¡Mira, se comen los pétalos! —añadió después el hada en un tono afectuoso. 




			—¿Tendrán suficientes? Deben alimentarse como es debido, sobre todo el pequeñito —dijo la princesa, preocupada. 




			—Tranquila —intervino Fauna—. Esta noche, el jardín es un regalo para la vista, tenemos un montón de flores. 
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			Como movida por una misteriosa llamada, Rosa no pudo resistirse y se acercó poco a poco a la cría de unicornio. Lo acarició y notó que tenía el pelo muy suave. 




			Tras un momento de silencio, la princesa cogió una flor y se la dio con delicadeza. Al principio, el pequeño parecía un poco receloso, pero aceptó el regalo y al final comió encantado de la mano de su nueva amiga. 




			—Aquí estás a salvo —le murmuró ella, afectuosa. 
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			Las hadas se alegraron al ver que su querida princesa se divertía con el pequeño unicornio, pues raras veces tenía compañía. Aun así, como los padres del pequeñín parecían algo incómodos, las tres tías y Rosa pensaron que sería mejor dejarlos tranquilos. 




			—Entremos en casa —sugirió Primavera. 




			Todas regresaron a la cama, con la esperanza de volver a ver a aquella mágica familia de unicornios a la noche siguiente. 
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			Mientras tanto, Diablo, el cuervo de Maléfica, hacía un vuelo de reconocimiento. Por órdenes de su ama, llevaba más de quince años inspeccionando todo el reino para descubrir dónde se escondía Aurora. Hasta entonces, nada le había llamado la atención, pero esa noche vio a los unicornios. Y aquello le pareció insólito. 




			Al regresar con Maléfica, el cuervo le contó su sorprendente hallazgo. 




			La bruja montó en cólera. 




			—¿Unicornios? —le preguntó, levantando una ceja—. ¿Así que estaban pastando en el jardín de una bonita casita del bosque? —añadió, asqueada. 




			A Maléfica no le habían gustado nunca ni las casitas del bosque ni las criaturas encantadas, por no hablar de los setos recién floridos. 




			—Para empezar, me ocuparé de esas flores —sentenció al final. 
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			Poco después, una especie de rayo luminoso serpenteó desde la torre más alta del castillo de Maléfica hasta el jardín de las hadas. 
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			De repente, todas las flores, los nuevos brotes y las hojas se cubrieron de una espesa capa de hielo. La bruja sonrió. 




			—Ahora esos bobos no podrán alimentarse —dijo con satisfacción. 
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			A la mañana siguiente, Rosa descubrió asombrada lo sucedido. El seto, fruto de tanto trabajo, se había helado. Las preciosas flores que habían admirado la noche anterior parecían petrificadas. 




			—¿Qué ha pasado? —se preguntó la princesa. 




			Le extrañaba que el tiempo hubiera cambiado tan deprisa. 
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			Disgustada, Rosa se acordó también de sus amigos los unicornios: ¡se habían quedado sin comida! Decidida a ayudarlos, se puso la capa, cogió una cesta y se adentró en el bosque. Tenía la esperanza de encontrar flores en algún otro lugar y poder cogerlas para ellos. Pero, mientras caminaba, observó que más allá de su casita no se apreciaban los efectos de la extraña helada de la noche anterior. «¡Qué raro!», pensó. 
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			A medida que avanzaba, la princesa estaba cada vez más extrañada. Los árboles y las ramas lucían hermosos y no había rastro de escarcha. Estaba convencida de que aquella helada repentina en su jardín se debía a algo inexplicable. Sintió un escalofrío, pero de pronto algo llamó su atención. 




			Algo se movía entre el follaje. 




			—¿Hay alguien? —preguntó en voz alta. 




			En un claro sombrío, mamá unicornio asomó la cabeza con toda su majestuosa belleza. 




			—Buenos días —le susurró Rosa para no asustarla. 
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			Mamá unicornio intentaba coger un ramo de flores silvestres, probablemente para llevárselas a su hijo. Pero no le resultaba nada fácil y se le escapaban de la boca una y otra vez. 




			Al darse cuenta, Rosa hizo un hermoso ramo y lo metió con cuidado en su cesta. 
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			Poco después, Rosa acompañó a mamá unicornio hasta donde estaba el resto de la familia y les ofreció las flores. Se sintió feliz al verlos comer. Después, aquellos animales fabulosos le dieron las gracias, unos con un movimiento de la cola y otros con un suave roce del hocico. 




			De vuelta a casa, la princesa cogió un ramo de flores silvestres. Al llegar a casa, las puso en un jarrón. Si sus amigos volvían, no se quedarían sin comida. 




			 


  			[image: ]


			 




			Por desgracia, al día siguiente las flores que Rosa había puesto con sumo cuidado en agua fresca se habían marchitado. 




			—Cuánto lo siento, querida —dijo disgustada el hada Primavera. 




			La princesa también se entristeció un poco. 




			—Pensaba que las flores durarían más —se lamentó. Después, preguntó titubeante—: ¿Qué les daremos ahora a los unicornios? 
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			Entonces Rosa tuvo una corazonada. Corrió a buscar un antiguo libro de jardinería y empezó a hojearlo. 




			—¡No pienso rendirme por un par de flores marchitas! —dijo con decisión. Y muy pronto encontró la respuesta que buscaba—: «Hay flores que brotan aunque nieve. Es más, a veces florecen con más fuerza después de una helada». 




			El hada Primavera no podía creérselo. 




			—¿Hemos plantado alguna de esas? —preguntó. 


            

            —¡Sí, las nomeolvides! —exclamó Rosa, corriendo al jardín. 
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